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O o s o  TDSLjô  xx-ú.x3a- 1 0 3  j

H U E S C A

Líi correspondencia á la 
iií'prenta.dfi esto periódico 
á Moiídji edel A(!miriistrador

; -/ : :  deruei: n ot.finales

SUMARIO

Crónica, por H.—Costumbres j irídico-económicas del alto-Ara^ón, 
por D. Joaquín (.osta—Altoarap-oueses ilustres. ¡)0r X -  Las 
Sociedades er.onómicas, ] or Domino-o Gascón—Los joyas Os- 
censes. por Greg-orio Ga’ cia—La duda en el destino. ¡»or Cor- 
nelio Arias —Un Alcalde modelo, por J, yniintilla — \punte.s de 
viaje, por Juan Valdivielso —Caiiuogo de hijo.s notables de esta 
provincia.

Temperatura bonancible. Nieve coronando 
las vecinas montañas que presagia un ano 
bueno para la agricultura. En perspectiva el 
Carnaval, y en el convento de Sta. Rosa so 
lemne y  fastuoso novenario de las Hijas de 
María.

El P. Predicador, orador elecuentisimo y 
que conoce minuciosamente la sociedad eu 
que vive, ha calificado á la mayor parte de las 
Hijas de María, Hijas de María falsificadas.

Dijo bien, en nuestro concepto; pues las que 
con carita de compunción cubren su cabeza 
con la blonda de riquísimo encajo, dentro de 
pocos dias cubrir in sus finos y  délicasimos ca­
bellos con polvos de oro y  olorosos perfumes, 
el traje modesto del templo por el pomposo y 
llamativo cubierto de lazos, ñores y  cintas. 
Concurrirán alegres y  bulliciosas á' la fiesta

de rigurosa etiqueta que preparan los cxslnos 
oscense-.

En el templo oyeron la palabra evangélica 
que ciTil estrel a bendita nos marca derrote­
ros celeshiales y (íq ¡q ; palones escucharán, 
(̂ nix-e p<>rfume.s del hediorirlo tabaco, v d  pol­
villo antihigiénico movido por el baile, frases 
galantes, promesas de amor ardiente, dicha 
incomensurable.... Conjunto todo de palabras, 
palabras y palabras, corno dijo el Hambet del 
famoso poeta Skaspeare.

La Cuaresma, con su austeridad bienechora, 
cerrar ' las puertas al sensualismo del Carna­
val y el miércoles de ceniza, al mundo todo 
recordar!, en medio de sus extravíos y  livian­
dades, que somas polvo y eu polvo se convertirá 
nuestro cuerpo.

* «
Nuestra modesta publicación cuenta con 

dos jóvm.neSj hnbiles dibujantes y  entusiastas 
decididos por la pintura. Nos referimos á nues- 
tro'í. amigos y desde hoy colaboradores, D. Ra­
miro Ros Rafales y  D. Félix Lafuente Tobe- 
ñas; el nrimero ha dibujado la cabeza de esta 
revista y  adem is tenemos de ambos trabajos
que seguramente llamarán la atención do 
nuestros lectores.

** *
La quincena ultima Ra sido demasiado tris­
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te para nuestra población; pues han falleci­
do personas respetables y de acomodada posi­
ción, entre otros el antiguo Jefe del partido 
democrático progresista D. José Ferrar, padre 
de nuestro compañero en la prensa, el director 
del periódico local La Concentración  ̂ D. Nico­
lás Ferrer, D Cipriano Polo y  D. Pascual Ata­
rás antiguos y honrados industriales; D. Enri­
que Escardivol, tio carnal de nuestros distin­
guidos amigos l). Eloy y D. Ricardo Canals; 
Doña Bárbara Anglada Sierra, esposa del rico 
comerciante D. Camilo Porta: dona Joaquina 
Ciria Lacasa y su hermana dona Engracia, y 
dotros.

R. I. P.
H.

CostMlire 1 jaríilico-ecoiióniícas flel Alto-Araión
POR

D. J O A Q U Í 5T COSTA.

(Continuación.)
Vease n ® 19.

Formas de este contrato.—Esas formas son 
dos, y á menudo, mientras al contrato está 
vigente, se p;isa de la una á la otra.

La pri mera se denomina á medio fruto. El due­
ño vende, por decirlo así, la mitad del árbol; 
el comprador adquiere derecho á la mitad 
del fruto que produzca, quedando la otra mi­
tad á favor del dueño. Los gastos de recolec­
ción se pagan igualmente á medias, sustra- 
véndose rara voz á esta obligación el com- 
prador, porque gracias á ella interviene la 
recolección y  evita ocultaciones. El fraude ó 
hurto que pudiera cometer el dueño del suelo, 
cosechando parte del fruto á espaldas del con­
dueño de los olivos, es improbable, no por 
otra cosa sino por la dificultad de hacerlo sin 
que se conozca. De la forma en que se hacía 
la venta, dará idea el siguiente fragmento li­
teral de una escritura que lleva la fecha de 
1802: «Sea á todos manifiesto que nosotros, 
F. T. y F. M. vecinos de la villa de P. F., de 
nuestro buen grado y ciencia cierta, vende­
mos y traspasamos en favor de D. R. N., veci­
no dé B-, ocho oliveras [olir>os').¡ señaladas en 
sus troncos con una cruz cara á sol saliente, 
sitas en los términos de dicha villa, y  exis­
tentes: cuatro í n la partida de las Parras, en 
una heredad nuestra que confronta con..., dos 
en la Partida de las Planas, en otra heredad 
nuestra confrontante con.... , y  dos en la par­
tida del Tort, en una faja de nuestra propie­
dad que confronta con.... Así como las dichas 
confrontaciones encierran al rededor respecti­
vo las dichas oliveras, asi se las vendemos con 
todas sus entradas y  salidas y  universos dere­
chos, libres y  francos de toda carga y  mala 
voz, por precio de 41 libras y 8 sueldos jaque- 
ses, en cuya cantidad para el presente empello 
han sido justipreciadas por peritos labradores
á toda satisfacción nuestra.....Y ha de ser de
nuestra obligación el trabajarlas anualmente,

á uso y  costumbre de buenos labradores, y  por 
ello nos hayamos de llevar la mitad de su m i­
to, siendo la otra mit id para el dicho compra­
dor ó sus habientes derecho, y  para recogerlas 
deberemos ayudar las dos partes igualmente .. 
Y en el caso que resultase mala voz en dichas 
oliveras, nos obligamos á evicióu plenaria de 
todo pleito, etc.» «Siendo de mi obligación 
trabajarlas á uso y costumbre de buen labra­
dor, y por ello rae haya de llevar la tercera 
parte el fruto, y las otras dos sean para el 
comprador..... »

La segunda forma se llama á fruto entero. 
El prestamista comprador hacía suya la cose­
cha entera de aceitunas, y el dueño del suelo 
contraía, lo mismo que antes, lo obligación 
de suminístrales tedas las labores necesarias, 
por vía de canón ó de interés por la suma re­
cibida. Esta venta generalmente no se hacía 
desde luego y de una vez; lo ordinario era que 
el dueño de ía finca oue había vendido los oli­
vos á medio fruto, cediese luego el derecho á 
la mitad que se había reservado, ó á la mitad 
de esa mitad, en la forma que indica esta es­
critura «Sea á todos manifiesto que nos­
otros J S. y  J M.. vecinos de P. F., con la 
calidad de mayor parte de ejecutores que so­
mos del liltimo testamento de M. por cuan­
to este vendió á favor de J. M. vecino de B., 
con reserva de carta de gracia seis olivos, sitos 
en términos de P. F. dueño de un ferreñal deL 
vendedor, llamado el Ferreñal de Casa, que
confronta con..... , por precio de L3 libras ja-
quesas, reservándose la mitad del fruto á uno 
de ellos, con la obligación de trabajarlos; se­
gún así resulta de la escritura de vendición, 
que queremos haber aquí por calendada debi­
damente y  según fuero y  leyes del presente 
reino de Aragón; por tanto de nuestro buen 
grado y ciencia cierta, recargamos sobre las 
dichas seis oliveras y sobre el precio del em­
peño de ellas diez y  seis libras jaquesas que á
este efecto nos ha entr gado el dicho J M.....
y  á consecuencia de este recargamiento.  ̂ cede­
mos al dicho M. y  á su habiente derecho la 
mitad del fruto de dichas seis oliveras que fue 
reservado por el dicho M. M. y  nos reservamos 
para nosotros, en calidad de ejecutores, y  para 
el habiente derecho de M M.', carta de gracia 
de poder redimir este recarga miento por otras 
diez y seis libras jaquesas; y mientras tanto, 
queremos que dicho comprador y sus causa-ha­
bientes tengan y posean dichas oliveras de 
cuyo fruto hagan á su voluntad, para lo cual 
le trasladamos todos nuestros derechos y ac­
ciones en ellos, etc.»

ALTO ARAGONESES lIDSTRESExemo. Sr̂ . D, Valentín Candener^a
En la madrugada del 25 de Marzo de 1880 

falleció en Madrid el antiguo pintor honorario 
de Cámara, escritor y  eruditisimo arqueólogo,
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Exorno. Sp. D. Valentín Carderera, á la edad 
de ochenta y cuatro años. Con ser tan larga 
su vida, y toda ella sin intermisión dedicada 
al arte, todavía no se comprende como pudo 
dar cima al inmenso trabajo que suponen los 
cuadros debidos á su pincel, sus numerosos es­
critos y  sus riquísimas colecciones, tan labo­
riosa como concienzudamente foimadas.

En su juventud, 1822, pasó á Italia, donde 
completó y  perfeccionó los estudios comenza­
dos en su patria, logrando en breve darse á 
conocer como pintor de inspiración en
Roma. Ñapóles y  Milán, asi como más adelan­
te en París y  Londres. Vuelto á España en 
1832, informado en el espíritu de la reacción 
cristiana y^romántica, iniciada por Chateu- 
briad y Schleíyel, y en el de la crítica históri­
ca moderna, llegó en el mejor punto y  sazón 
para influir poderosamente en el renacimiento 
literario y del buen gusto artístico de su pa­
tria y  precisamente cuando se aprestaba la 
piqueta demoledora para hacer desaparecer de 
nuestro suelo los insignes monumentos de la 
antigüedad que en adelante solo deb'an con­
servarse en sus dibujos. Quizás el catafalco 
erigido por la grandeza en San Jerónimo para 
las exequias de Fernando VIÍ, inventado y di­
rigido por este artista conforme á las normas 
del estado ojival, fué el primer paso dado en 
el camino que debía reanudar las tradiciones 
del gusto y sentimiento estético, inspiradores 
de las antiguas catedrales de León. Toledo, 
Burgos y Sevilla, y de tantos otros portentos 
de las artes españolas en la Edad Medía.

Numerosos é importantes fueron, desde su 
regreso á España, los cargos y Comisiones ofl- 
ciales que desempeñó con el interés y  entu­
siasmo propios de su vocación y  estudio. En 
1832 entró por aclamación, en la Real Acade­
mia de San Fernando, obteniendo los honores 
y graduación de director de la clase de Pintu­
ra, y  mas adelante en la de la Historia. Fué 
nombrado de la Junta Directiva del Museo 
Nacional en 1838, vocal d'e la Comisión cen­
tral de monumentos históricos y  artísticos, 
profesor de la teoría é historia de las Bellas 
Artes, y  en 1843, pintor de cámara de S. M. 
Entre las ai versas comisiones que le fueron 
dadas, son dignas de especial mención la de 
informes sobre las preciosidades de los monas­
terios suprimidos en las provincias de Valla- 
dolid. Burgos, Falencia y Salamanca, el año 
1836; la de clasificación de cuadros, dirección 
de las restauración y colocación de los mis­
mos en el Museo Nacional en 1838. y  por el 
Real Patrimouio la visita y  proyecto de con­
servación y restauración del Alcázar de Sevi­
lla, la de examinar y catalogar las piezas de la 
la Real Armería y  en 1848, la de suplir, en 
ausencias, enfermedades y vacantes, al Direc­
tor del Real Museo de Pintura y  Escultura. 
Ultimamente, ya en avanzada edad, represen­
tó al Gobierno en el Congreso artístico cele­
brado en Ambéres. Honráronle también en los 
cargos de individuo y  consiliario varias aca­
demias, intitutos y  corporaciones artísticas de

España y del extrangero, y  fué condecorado 
con la cruz de caballero de la Real y  distin­
guida Orden de Carlos III y  con la gran Cruz 
de Isabel la Católica.

Lejos de agotarse los recursos de su ingenio 
y  de su prodigiosa actividad en tan graves y 
complidados trabajos, parecerán casi insigni­
ficantes, si se comparan con los que particu­
larmente y por primera iniciativa llevó á cabo 
siempre en interés del bien público, y  los cua­
les nos será imposible reseñar en el reducido 
espacio á que tenernos que circunscribiimos. 
Sus cuadros representando La Prudencia j  La 
Hermosura, Cleópatra  ̂ con otros variosde asun­
tos históricos y numerosos retratos que obtu­
vieron el mas lisonjero favor del público; los 
curiosos ó interesantes artículos dados á luz 
eu el Semanario Pintoresco Rspaüol  ̂ El Artis­
ta,, El Renací miento, hd, Gazette des Beau-Arts 
y  otros varios periódicos nacionales y  extran- 
geros; el inmenso cúmulo de notas, noticias y 
obsorvucioiies diligentemente recogidas; 
colecciones de estampas y de retratos sin ri­
val en España, sn rica biblioteca de libros 
útiles y raros, demuestran sus excepcionales 
dotes de celo y actividad, y bien puede decir­
se que han consrituido una verdadera riqueza 
nacional, pues en su mayor parte serán patri­
monio de las Academias, Museos y Bibliotecas 
del Estado, gracias á la generosidad y des­
prendimiento de este eminente patricio, que, 
en vida y en muerte, no vaciló en renunciar á 
las grandes ventajas que la enagenación de 
tan preciosos objetos en el extrangero le ha­
brían proporcionado. Est*> no obstante, nadie 
como Carderera ha contribuido á dár a cono­
cer más allá de las fronteras el mérito y  valía 
de nuestros artistas, como Goya y  otros.

Con la Iconografía Española,, su obra mas 
importante, deben mencionarse la Memoria 
sobre el retrato,, trage y escudo de armas de Cris­
tóbal Colón; la Historia de la Pintura en Ara­
gón, que se contiene en la Introducción, notas 
y  adicciones puestas al libro de Jusepe Martí­
nez. publicado por la Academia de San Fer­
nando, y  el catálogo y descripción de retratos 
de personajes ilustres españoles y  extrangeros 
de ambos sexos, coleccionados por el mismo; 
y  entre las inéditas su Ensayo sobre los mona- 
mentos, sepulcros y panteones Reales de España, 
y estatuas conmemorativas] la colección de noti­
cias, documentos y estudios para la historia del 
grabado en España, con facsímiles de firmas, 
etcétera.; las Adiciones y notas al Diccionario 
de Cean Bermudez; los Apuntes sobre el lujoé 
indumentaiúa de la córte durante la dinastía 
austríaca, con otras várias, y  un sinnúmero 
de informes datos, estudios é investigaciones 
sobre puntos referentes á la Historia y el 
Arte.

No siéndonos posible ocuparnos detenida­
mente de la Iconografía, mas conocida que en 
España en el extranjero, nos limitaremos á 
reproducir e l párrafo en que el célebre Meri- 
mée, del Instituto de Francia, detalla los es­
fuerzos de celo y  entusiasmo que necesitó

-n
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Carderera para recoger'los materiales de obra 
tan notable; «R1 ciego furor d^l vulgo, dice, 
imitando el vandatisrno. que de-^truyó en otros 
tiempos tantos monasterios «le Iiíglatefra y 
tantas Iglesias y palacios cu Frincia, exteu; 
dia su frenética rabia sobre el suelo español, 
sin respetar los mas bellos y  populares monu­
mentos.

«En medio de tales escems de barbara des­
trucción. un ardsta de ardiente, patriotismo y 
experimentado celo exponiasn vi'la para arran­
car á los nuevos iconoclastas la aban lona la 
presa de que se habían apoderado Don Valou- 
tín Carderera recorría la. Pt iiíusiila en medio 
de los horrores de la guerra; civil, explonndo 
los insigne-’- monumentos y  gloriosos recuer­
dos de la lii-tori*i patria que narecian un dia 
irapereced n-os, pin qm; los peligros, las fati­
gas y las jjrivaciones fuesen |>arte A moderar 
su entapias no y á con-tener su a Imirablc acti­
vidad, ilustrando al vulgo acerca do las belle­
zas amenazadas por un ciego delirio y acerca 
de los gloriosos recuerdos que enc-'^rraban, 
exhortándola á conservarlos. Ma<? de una vé¿ 
tuvo la suerte de evitar su ruina, y cuando 
sus esfuerzos no lograban contener tan furio­
sos instintos de devastaciím, conseguía al me­
nos suspenderlos por breves instantes para re­
producir con el l ipiz lo qne muy pronto iba a 
reducirse á escombros Así ha conservado Car­
derera objetos preciosos, cuya pérlida huliiera 
sido irreparable, y asi ba reunido en tan ex­
puestos y  fatigosos viajes nn tesoro de dibu­
jos tomados del natural, tanto mas interesan­
tes, cuanto ha desaparecido una gran parte 
délos objetos y  monumentos que represen­
tan»

Con no menores dificultades, trabajo y dis­
pendios. ademis de las estampas y dihn]‘ os 
modernos, de las enenadernadns en muchísi­
mos vohimenés; de las que contienen las obras 
de arquitectura viajes, trajes, etc reunió una 
gran colección de oieninil estampas, ingenio­
samente clasificadas poresnielas y asuntos, 
en ciento treinta carteras. Pasaban de treinta 
mil los retratos, de sesenta mil los grabados 
y de dos mil los dibujos antiguos. La mayor 
part.e de estas ‘carteras fueron adquiridas por 
la Biblioteca Nacional.

Tan inapreciables riquezas siempre estnvie 
ron á disposición de los artistas, los escritores 
los hombres estudiosos y  eruditos, y  de las 
publicaciones ilustradas. Nunca se recurrirá 
en vano á la liberalidad y desinteresado entu­
siasmo artístico de Carderera: poco^ habrá que 
no hayan sido alentados por él en '.od i empre­
sa útil; que no le deban noticias, dutí.q avisos 
y consejos de la mayor importancia, yadeni‘!s 
muchos artistas simpatías de amistad y pro­
tección de todo género. Los coleccionistas de 
objetos artísticos y arqueológicos lamentan 
unánimes la pérdida de un consultor y  guía 
seguro y singularmente autorizado.

No puede pasarse en silencio el amor é in­
teres aemostrado por Carderera en favor de la 
cultura de Huesca,su patria, á laque hadotado

con un museo importante, donando al efecto 
numerosos cuadros y algunas carteras, y  enri- 
quwiendo la Biblioteca provincial de esta ciu­
dad con libro-; mny estimables y  necesarios, 
de que carecía.

Fueron siempre los rasgos más salientes de 
su carácter el amor apasionadísimo y exclusi­
vo :d arte, una laboriosidad incesante, como 
condición indispeû ^̂ able de su existencia; la 
mu !estia sencillez y abnegación más comple­
tas en sus aspiraciones personales; ose noble 
patriotismo, de que hay tau pocos ejemplos, 
y que on to lo tiempo y ocasión le estimuló á 
trabajar esforzadamente á fin (de que los mo­
numentos de las glorias'españolas fuesen para 
\ô  españoles y no p^ra aumentar el interés, 
esplendor y riqueza de los museos extranjeros 
y sohresalienflo entre todas estas relevantes 
prendas la constancia y firmeza en sus senti­
mientos religiosos, pues habiendo debido al 
ciclo el don (to una fé viva, pura y casi infan­
til, siempre trató santamente las cosas santas 
y en el último periodo de su vida correspondió* 
á tan inapreciable beneficio dedicándose á 
obras de perfección cristiana y al ejercicio de 
la cari lad con los pobres, virtudes que sin du­
da le morecicron una muerta trai quila y 
agradable á los ojos del Señor.

X.L^s S ciedaies económi as.

r>

El progreso y  la cultura de la nación espa­
ñola deben no poco á las corporaciones cuyo 
nombre sirve de epígrafe á ê í̂e artículo

Las Sociedades Económicas se establecieron 
en España en el último tercio del siglo ante­
rior, siendo un titulo de gloria para el rc ina- 
do de Carlos III, decidido protector de las artes 
y de los intereses moralesy materiales del país, 
en cuya noble empresa fué «ecundado con 
tanto acier to por ilustre'5 patri(io<=í como Cam- 
pomanes. Ara da, Floridablanca, Jovellanos 
y tantos otrosí de grata memoria.

El origen de estas sociedades viene de Sui­
za é Irlanda, donde existían desde los comien­
zos del siglo VIII en las ciudades de Berna y 
Dublín.

Vuchos están en la equivocada creencia de 
qne la primera qne so constituyó en España 
filé la ríe Madrid, y no es así,’ pues anterior­
mente funcionaban ya de una manera regular 
]') Vascongada (1773) y  la de Baeza (1774). La 
Económica Matritense se organizó en Mayo 
de 1775.

Pasa también como indudable que D. Pedro 
Rodríguez de Campomanes fué el verdadero 
fundador de la Económica Matritense, y  esto 
tampoco es exacto, pues si bien es cierto que 
contribuyó no poco al mejor éxito no hizo 
otra cosa que secundar la iniciativa del insig­
ne patricio D. Vicente Rodríguez de Rivas, 
en cuyo domicilio se celebraron las juntas 
preparatoria y aun los oficiales después de la
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constitticién definitiva de la Sociedad, hasta 
<iue por cédula real se puso al servicio de la 
corporación el salón de colnmnas de la casa 
Ayuntamiento

La fundación do estas sociedades fué tam­
bién recibida, gracias al benéfico infiujo que 
ejercían desde sus comienzos, que antes de fi­
nalizar el siglo se hablan establecido ya seten­
ta y dos en las poblaciones mas importantes 
de la península. La de Zaragoza que es la mas 
antigua de las de Aragón, , y de España 
por la fecha en que, se organizó, comen­
zó sus tareas en 1776. La de Jaca en 1781, y  
la de Huesca en 1834 (1) . Posteriormente se 
organizó en Terne!, la que á los pocos años 
suspendió sus trabajos, reanudándolos nueva­
mente para bien de esa provincia, hace pocos 
años, merced á la iniciativa de un celoso y  
antiguo socio de la Matritense.

Los individuos que ingresan en estas socie­
dades toman el honroso nombre de os del, 
pais, y á sus generosos esfuerzos se debe el es- 
tablecimiento de gran número de enseñanzas 
que han contribuido poderosamente á levantar 
el nivel intelectual de la nación.

A la Económica Matritense se deben entre 
otras muchas fundaciones útiles, las siguien­
tes:

El colesrio nacional de sordo-mudos y de 
ciegos, la Escuela de Taquigrafía, la de Eco­
nomía, la de Paleografía, la de Agricultura, 
la de Fisiología vegetal, la de Ingenieros agró­
nomos, el Ateneo cientíco, literario y artisti- 
tico, que tanto renombre ha alcanzado en 
estos últimos años, el Conservatorio de artes 
y  oficios, la Sociedad para el salvamento de 
náufragos, y la Liga contra la ignorancia.

A la de Zaragoza se debieron las escuelas 
de Matemáticas, de Hilados, de Química, de 
Agricultura, de Historia natural, de Econo­
mía política y de Botánica.

A la de Teruel en los primeros años de su 
fundación, escuelas de Matemáticas, de Dibu­
jo, de Agricultura, de Física y Química y de 
Mineralogía. Al reanudar sus tareas, tengo en­
tendido que ha establecido nuevas clases de 
dibujo y  música. ¿No sería también altamen­
te beneficiosa para los intereses del país el 
restablebimiento y aun la ampliación de los 
estudios relativos á la mineralogía? Lo dejo al 
buen juicio de mis paisanos.

Estas sociedades funcionan con entera inde­
pendencia de los poderes públicos. Esto no 
obstante, los centros Administrativos y  mu­
chas veces también los ministerios, consultan 
el parecer de la Económica Matritense, cuyos 
inmrmes son siempre recibidos con aprecio. 
Igual conducta siguen las dependencias de 
provincias con las económicas de sus respecti­
vas localidades.

Estas asociaciones de amigos del país, se 
establecen siempre por la libre iniciativa de 
los ciudadanos. Al gobierno no toca otra cosa

que sancionar en un día la organizacrÓTi de 
las mismas.

Pueden establecerse lo mismo en las capita­
les de provincia que en cualquier otra pobla­
ción. Basta solo que haya personas de buena 
voluntad, que tengan deseos y  aspiraciones 
de procurar el bien del país.

Como he dicho al principio antes que la 
Matritense se organizo la de Baeza, que aún 
subsiste, y  las hay también con próspera vida 
en poblaciones de poco vecindario.

¡Cuantas mejoras de todo género son debi­
das á la iniciativa de los amigos del país!

Puede asegurarse sin temor de pecar de 
exagerados, que la historia de las sociedades 
económicas en el último siglo, es la historia 
del progreso en todas sus variadas y múlti­
ples manifestaciones.

¡Dichosos una y mil veces los pueblos que 
tienen en su seno individuos de nobles propó­
sitos, que sin mas estimulo que el del bien 
obrar, encaminan sus esfuerzos á mejorar por 
todos los medios que están á su alcance el de­
senvolvimiento moral y  material del pais 
donde viven!

Do m in g o  G a s c ó n  —Cronista de Teruel
í

DOS JOYAS OSCENSES

(l) Desgraciadamente no existe la de esta capital, ni esperanzas 
para reorganizarla, quizá por no ser negocio político.—N. de la R.

(Conclusión.)

Sin deternos á describir este retablo solo 
diremos que está colocado bajo la cúpula y 
sobre dos pilastras de la nave central del tem­
plo del Pilar. Lo hizo en el año 1509 en la si­
guiente forma. Está dividido en doscuerpos. el 
interior plateresco compuesto de dos secciones: 
la inferior y  superior formada por relieves se­
parados por graciosas columnas ricas en talla­
dos; en los doce relieves están presentados los 
principales misterios de la Virgen Santísima 
entre los cuales, sobre sale por su mérito el de 
la Encarnación. El 2.° cuerpo dividido en tres 
compartimientos de los cuales el central con­
tiene figuras de tamaño colosal y  representa 
la escena de la. Asunción: coronando los tres 
compartimientos una preciosa cuanto bien 
trabajada cresteria que viene á perder su ga­
llardía al verse impedido por una ancha fran­
ja. Tales la ligerísima reseña de la obra que 
Forment trabajó para el Pilar.

Corria el año de 1520 cuando Forment tras­
ladóse á Huesca: muy presto firmó en esta 
ciudad una contrata con el Cabildo de la Ca­
tedral y D. Juan de Aragón y Navarra que á 
la sazón gobernaba la Diócesis, en cuya con­
trata se obliga á tallar un retablo que midiera 
79 palmos de altura por 50 de ancho todo de 
piedra de alabastro quedando ajustado en 
ciento y diez mil sueldos, como consta en docu­
mentos y  se conservan en el Archivo de dicha 
Catedral, con la especial circunstancia de tal 
monumental obra solo habria de durar el ha­
cerla trece años. Con tales condiciones firmó
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Forment su compromiso á 10 de Septiembre 
de 1520.

Por entonces es cuando Berrug-uete estuvo 
en Huesca con el solo fin de conocer á For­
ment con quien entabló estrecha amistad y  
logró que dejara el estilo duro que antes tenia 
y siguiera el estilo dulce y  elevado de Berru-

f uete; no faltando quien asegure que varias 
guras de dicho retablo como otras de otros 

que hay en dicha Catedral sean sola y exclu­
sivamente talladas por Berruguete.

Si nos detenemos á su descripción arqueoló­
gica veremos en dicho retablo la forma de los 
retablos italianos denominado Ancona de Ico- 
nia. En él veremos fundidos con maestria los 
dos estilos entonces en pugna, el ojival y  el 
plateresco sirviendo el primero de rico encaje 
con que realizar la belleza del segundo.

Sobre un rico basamento plateresco leván­
tase el primer cuerpo que subdividido en tres 
secciones sirve de pedestal al cuerpo princi­
pal. En la sección inferior, en sus extremos 
aparecen los retratos dé Forment y  su mujer; 
los restantes relieves de esta sección están 
ocultos por la mesa de altar: En la sección 
central están formados cada cual por siete 
cuadros en alto-relieve en los que se ven ta­
lladas las mas dqlorosas escenas de la pasión 
de N. S. Jesucristo. Sobre esta se levanta la 
última sección del primer cuerpo no me­
nos notables por sus afiligranadas pirámides, 
agrupándose bajo lindísimos doseletes las 
figuras de los Santos. Apóstoles, llenas de 
vida y  expresión; ocupando el centro, la figu­
ra del Salvador y  los extremos las imágenes 
de S. Lorenzo y’ S. Vicente. Un hermoso friso 
remata este primer cuerpo sirviendo á la vez 
de pedestal al segundo cuerpo que puede con­
siderarse como principal.

Como en los dos retablos que dejamos des­
critos, está este también dividido el cuerpo 
central en tres compartimientos, separados 
entre si por altas agujas recubiertas de figu­
ras y  doselete. Los tres compartimientos están 
formados por tres enormes cuadros de alto re­
lieve en los que se desarrollan, en el centro la 
Crucifixión, donde aparece Jesús pronto á es­
pirar, cubierto el rostro de tristeza-y amargu­
ra; en medio de dos ladrones, destacándose á 
los pies de Jesús, La Virgen, las santas muje­
res, Longinos montado en brioso corcel y  una 
multitud de soldados. El cuadro correspondien­
te al lado del Evangelio presenta á Jesús con 
la cruz á cuestas en las afueras de Jerusalén 
y  en el cuadro que coincide con el lado de la 
epístola representa el desprendimiento.

Los dos cuadros laterales están coronados 
por sus respectivos doseles de crestería artísti­
camente tachonados de figuras de evangelis­
tas y  santos padres, resultando un fantástico 
conjunto.

El cuadro central elévase un tercio sobre los 
laterales, en cuyo espacio y  en su centro so 
destaca una lumbrera circular custodiada por 
dos ángeles cuyo circulo coincide con el car­
mín del Santísimo.

En la parte superior aparece la figura del 
Eterno Padre en alto relieve, con los brazos 
abiertos.

Este cuadro como los dos anteriores está co­
ronado por un doselete en todo semejante á 
los laterales, y  truncado como ellos por una 
marquesina que le hape tomar la forma trípti- 
ca aplanada en todos sus lados y  formada por 
una orla de ojas trepadas. En lo mas alto de 
dicho retablo, dos ángeles sostienen el escudo 
de la Catedral como igualmente es presentado 
á los lados y  en la marquesina por un anf^el
mientras dos profetas sostienen el nacimiento 
de la Orla.

Tal es la seg-unda jo jn  que Forment l^bró 
para Huesca; obra que ha sabido conquistar 
mas gloria para su autor que todas las ante­
riormente citada, obra que ha sabido acauda­
lar laureles de inmortalidad para su autor 
como el retablo de S. Benito (Valladolid) y  el 
trascoro de la catedral de Toledo para Berru­
guete, y  la tumba de los Medicis, y  el Móises 
para Miguel Angel.

G r e g o r io  G a r c í a .

LA DUDA EN EL DESTINO.

Este es en efecto el espectáculo más curioso 
de variedad, incertidumbre y contradicción 
que es posible imaginar.

Existe hoy entre nosotros, fuera del cristia­
nismo y  de sectas ya conocidas, el gran par­
tido, la grande escuela de k  inmortalidad an­
ticristiana. Todas las fracciones, todos los ma­
tices de ese partido repiten la misma palabra: 
TiMOTtdlidüi. Pero falta mucho para que por 
esta palabra entiendan todos la misma cosa, y  
parece que hay una infinidad de maneras de 
creerse uno inmortal. El viento de la opinión 
y el aliento de la popularidad van hoy hacia 
un sistema de inmortalidad diametrálraente 
opuesto á la inmortalidad cristiana; inmorta­
lidad singularmente cómoda que sonríe á to­
dos los sueños de la imaginación que desem­
baraza á todo el mundo, á poco menos, del es­
panto del porvenir y  del freno de las pa­
siones. . \

Y si en frente de esa multitud incalcdible 
de soluciones que todas, en más ó en menos 
se desmienten las unas á otras ¿Como estas 
escuelas que nos dán ese espectáculo, más 
desconsolador aun que risible, se atreven á 
presentarse con tanta arrogancia y  soberbia 
ante el dogma cristiano del destino? Apoya­
dos sobre probabilidades, conjeturas y sueños, 
en que el delirio del pensamiento se descubre 
por todas partes; ¿Como tiene el triste valor 
de insultar á nuestro misterio de la vida eter­
na, de burlarse de nuestro cielo y  de despre­
ciar nuestras más venerandas tradiciones? 
Cuando no tienen sino opiniones ¿Como se 
atreven á ultrajar á la certidumbre? ¿Como se 
esperan sobre todo que la humanidad se con­
tente con la duda apoyada en la blasfemia?
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¿Olvidau que lo que la humanidad busca, so­
bre todo en e! término final de vida es la afir­
mación y  la certidumbre? ¿Es acaso lo que 
quieren descubrir en el horizonte de su porve­
nir una luz fugitiva, movible y dudosa? Lo 
que exigen de nosotros en esa cuestión de la 
vida á donde vamos. ¿Es una respuesta cual­
quiera? La solución de este poblema. ¿Puede 
ser una opinión, un sistema ó una filosofía 
más ó menos ingeniosa? ¡Oh! no, manifiesta­
mente no. Lo que quiero nuestra alma sobre 
ese gran problema del destino humano, es la 
certidumbre.

El destino es la estrella polar de la vida, es 
la gran base de nuestra existencia espiritual, 
es él centro do nuestro efecto moral. ¿Como 
pues, hemos do dejar que sobre esa estrella 
que debe guiar la mirada y la marcha del 
alma, se cierna la sombra dé la duda? ¿Como 
dejar que esa base se conmueva con el aliento 
de la opinión? ¿Como dará la vida por punto 
de apoyo el escepticismo de ideas? ¿Como ha­
llarnos condenados á marchar incesantemen­
te, y á decir, dirigiendo sobre el horizonte 
crepuscnlar una mirada dolorosa: Alli acaso, 
alli Uñemos qne llegará ¡Qué! ¿En ese término 
supremo, al que todo debe llegar, en que to­
das las aspiraciones del alma vienen á conver­
ger como en su punto central, en el punto 
culminante y en el punto final de toda nues­
tra vida, se viene á colocar por toda solución 
el tal vez de nno'^tra filosofía insegura? No; no 
puede ser.

En todo lo demás puede admitirse la opi­
nión, el sistema, la probabilidad, pero aquí en 
el término final de nuestro destino, solo un 
grito sale de todas las profundidades de nues­
tras almas: «necesitamos lo seguro lo dogmá­
tico, lo inquebrantable.»

Ahora bien; decid los que pertenecéis, á es­
tas escuelas: En tantas solución'^' (msayadas 
por vuestro genio ¿es alguna verdadera? Y si 
hay alguna que lo sea ¿quien entre sus defen­
sores puede alabarse de hacerla aceptar por la 
razón popular? ¿Como en medio de esas vaci­
laciones y de las conjeturas de una ciencia, 
puede dejarse el gran problema del destino 
cimentado en vuestras contradictorias razo­
nes? ¿Que miráis más allá de esa tumba? ¿Que 
veis de tras de ese cadáver?

Más allá de la tumba, hay puerta de vida 
inmortal y de tras de ese cadáver no hay sino 
vuestras quimeras. El hombre ha pasado y  se 
ha detenido allí; el hombre ha vivido, á muer­
to, y todo se ha concluido. Organismo ayer, 
cadáver hoy, ¿Que será mañana? Mañana será 
polvo, polvo que se confundirá con el polvo, 
y  que bajo el soplo de la naturaleza volará á 
los cuatro vientos. Pero el alma volará á ren­
dir sus cuentas entre un supremo tribunal que 
dictará su sentencia según el bueno ó mal uso 
que haya hecho de la vida que Dios le dió.

Por tanto el «Creo en la vida eterna» está 
por demás para estas escuelas^

¡ Triste destino los que siguen éstas máxi más!!CoR N ELio A r i a s  D i e z . *

En un pueblo de Aragón, 
una noche buena y clara, 
propia para conseguir 
la idea que acariciaba, 

salió con mucho sigíIOj 
el alcalde de su casa, 
dispuesto á seguir los pasos,
(sin que nadie le observára) 

á dos ó tres mozalvetes 
que, haciendo el valiente andaban, 
por las calles y plazuelas 
del pueblo metiendo zambra.

AI atravesar nuestro hombre, 
en gran acecho, la plaza, 
vió que de una taberna 
salían dos camaradas....

Y en que estado, ¡Santo Dios!...
¡Oh! .. ¡Qué jumera arrastraban..,, 
y nó sólo la jumera 
sino que, además, llevaba 

uno de ellos, el mas guapo, 
un bullo que procuraba, 
esconder bajo los pliegues 
de una emborrachada manta.

Movido por las sospechas 
que todo esto le inspiraba, 
con paso firme y rjsuelto 
y fija en él la mirada 

se dirige nuestro alcalde 
al guapo, y con mala cara 
les pi\-gunta; ¿qué lleváis 
escon 'ido en esa manta? ...

A esto contestó uno de ellos 
haciendo alarde de gracia;
«¿Qué llevamos?. . ¡Ln puñal!.,..
—¿Con que un puñal, eh?.. ¡Caramba!...

Y, metiéndole la mano 
por los pliegues de la manta 
saca una grande botella, 
de buen vinillo colmada 

Con gran placer y descaro 
todo aquel caldo se traga  ̂
y, dándoie la botella 
vacía, con sorna exclama:
«¿Con que un puñal, eh, compinchesF... 
!Bueno, pues tomad la vaina 
y. .. hasta otra, que vuelva á ver 
en vuestras manos un arma....»

Satisfecho de su obra 
mas contento que unas pascuas, 
se volvió el feróz  alcalde 
tranquilamente á su casa.

F. Q u in t il l a  A r a m e n d ía .

A I P X J n S T T E S  I D E

LEYENDA DE ALVAR Y MUÑIA.
Hace cuatro años, y  en ocasión de estar re­

corriendo las pintorescas y bravias costas del 
Cantábrico, muy cerca del cabo Ortegal, tan 
conocido en los tiempos de la dominación ro­
mana con los nombres de Promontirium-Tile- 
m%n y  Lapatia-Coru; vi se alzaban dos robus­
tos y  elevadísimos pinos, .cuyas ramas se 
confunden, y  cuyos troncos están casi juntos, 
en un hermoso bosquecillo á la derecha de la 
carretera. Pregunté á mi acompañante, qué 
significaba aquellos dos hermosos ejemplares,

■ W
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teniendo el gusto de oir por contestación, la 
curiosa leyenda siguiente:

«En los turbulentos siglos de la edad media 
una honrada labradora, llamada Munia, joven, 
ycasadacon un hombre á quienamaba mucho, 
dió á luz una criatura muerta, circunstancia 
que hizo fuera elegida para nodriza de un 
niño, que dos días antes había nacido de doña 
Aldonza, esposa del señor feudal del territorio.

Alvar, esposo de Muñía, estaba ausente á la 
sazón, siguiendo el estandarte de su señor en 
la guerra, y  la aldeana, como era natural, es­
taba triste y  cavilosa pensando siempre en la 
vuelta del amado esposo.

Un día en que la castellana se ausentó mo­
mentáneamente de su alcázar, para ir en ro­
mería á una ermita cercana, estaba Munia con 
el tierno infante en los brazos, sentada á la 
orilla de un rio, cuando de repente estalló una 
furiosa tormenta, y  un rayo cayó no lejos de 
ella; extremeciday asombrada con el terrible 
estampido del trueno, Munia dejó caer el niño 
que rodó hasta el rio, y desapareció para 
siempre entre las aguas.

Con tan inmensa desgracia, Munia corrió 
desesperada, medio loca por los campos y 
montes, y  su estrella la guió al camino que 
traía Alvar, que volvía alegre al castillo, para 
anunciar la próxima llegada de su señor, 
quien tornaba victorioso de combatir á los 
moros.

Munia sin poder articular una palabra cayó 
desfallecida en los brazos de su marido, que 
al cabo de largo rato logró volverla en sí, y  
que le explicase el terrible suceso que causaba 
su quebranto.

Alvar, condujo á su triste esposa á la cho­
za de un pastor, que cerca de aquel sitio esta­
ba, y  la hizo recostar para que recobrase el 
reposo, en tanto que él velaba por su seguri­
dad á la puerta de la cabaña.

Larga y  angustiosa fué la noche que nasa- 
ron Alvar y  Munia, entregados á dolorosos re­
cuerdos.

Comenzaba á amanecer, cuando el sayón del 
castillo, seguido de algunos hombres de ar­
mas, llegó cerca de la choza que albergaba á 
los esposos. Eran enviados aquéllos por doña 
Aldonza, que al entrar en su alcázar supo la 
muerte de su tierno hijo, y  la huida de la no­
driza.

Aquella madre desolada, armada del omní­
modo poder del feudalismo, había ordenado la 
llevasen la cabeza de su vasalla, que había 
dejado perecer al hijo que la confiara.

Pugnaba el sayón por entrar en la cabaña 
para apoderarse de su victima, pero Alvar se 
había arrojado á sus plantas y  estrechaba fuer­
temente sus rodillas pidiéndole con lágrimas 
en los ojos no le privase de una esposa que for­
maba sus delicias, y  á la que amaba más que 
á su propia vida.

Nada podía ablandar el corazón del siervo 
encargado de aquella ejecución sangrienta, y  
ya iba, auxiliado por los hombres de armas 
que le acompañaban, á penetrar en el asilo de

Munia, cuando Alvar concibió de repente una 
idea terrible, aconsejada por el ardiente amor 
que profesaba á su joven compañera.
_ Llévale, dijo al sayón, mi cabeza á la se­
ñora, en lug*ar de la de Munia y no turbes el 
sueño de esta.

—¿Estás loco? le contestó aquel.
Si ¡por el cielo! accede á mis ruegos.....

toma esta bolsa que cogí en la toma de un 
castillo moro, pero llévale mi cabeza al ama, 
y  deja libre á mi esposa.

Consintió por fin el verdugo señorial en el 
cambio, y  generoso Alvar inclinaba dócilmen­
te su cuello bajo el hacha, cuando se abrazó
con el su esposa que había escuchado sus últi­
mas palabras.

En ^qnel momento, el hacha levantada ca­
yo, e hirió de muerte á ambos esposos 

Y los pinos que usted ve, fueron plantados 
en el sitio donde tan inhumanamente fueron 
degqJados para perpetuar eternamente la me­
moria de Alvar y  Munia.

Juan Baldivielso.

0 - A . T ^ L O O O
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H i jo s  n o t c ib l e s  d e  e s t a  p r 'o v i n c i a
(Se suplica á todos los lectores nos remitan nombres v datos ««

A
Andreu y  Ferraz (D. Juan; Caballero de 

Barbastro. Escritor Siglo XVII

Anglada y Sánchez (D. Fray Pedro de San­
tiago) Nació en Sallent Predicador de S M 
Don Felipe IV. Escritor Siglo XVI.

Abarca (D. Joaquín) Nació en Hue,sca. Fué 
Obispo de Jaén y Consejero de Estado del rev 
Don Fernando Vil, Siglo XIX.

Anzano (Fr. José Antonio) de Huesca Es­
critor Siglo XVIII.

Anzano (D Tomás) de Huesca. Escritor, 
XXIh ' '̂'^° Intendencia de Aragón. Siglo

Aoiz (Micer Antonio José) Natural de Loa- 
rre. Jurisconsulto. Escritor Siglo XVII.

Arbisa y  Nasarre (D. Agustín) Nació en 
Huesca. Escritor Siglo XVII.

Argensola (Fr. Pedro Leandro de) Nació eu 
Barbastro. Notable y  distinguido literato Si­
glo XVI.

{Se continuará)

HUESCA
Tip. Blasco y Andrés á cargo de F. Delgado
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